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Liniers 

Publicamos estos apuntes históricos para 

restablecer en su pedestal la figura del li

bertador de Buenos Aires en 1806 y '1807, si 

es que han podido derribarla lus pusiohes 

políticas y las preocupaciones ad versas á la fé 

religiosa de nuestro héroe. No debe sorpren

derse nadie de este empeño, recordando que 

puede citarse en América el ejemplo de ha

ber premiado España vencedora, el valor del 

vencido en un campo de batalla. Tambien 

está de por médio un deber de gmtitud. Li-
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niers, como ha dicho Rivera Indarte, fué el 

primero que ciñó con lameles entretejidos 

la frente del pueblo argentino. Sin la fé de 

su alma, sin la entereza de su carácter, á 

esta hora hablariamos inglés en vez de es

pañol. Sacl'ificado, valiéndonos de los con

ceptos de un poeta, á la deidad terrible que 

inspiró al Cónsul de Roma la muerte de sus 

hijos, y al Senado de Francia la ejecucion 

del nieto de San Luis, la fidelidad le escuda. 

l\Ias poderoso que los historiadores apasio

nados, el sentimiento público, sinó salva ú 

nadie del patíbulo, como se ha dicho, salva 

al ménos del vílipendio de los juicios falsos. 

Para un pueblo viril, que no ha incurrido en 

la debilidad de creer en los capitanes infali

bles é invencibles, el contl'1lste de Miserere, 

seguido de una espléndida victoria, tampoco 

empaüa la gloria del héroe de Argel, Gibral

tar, Mahon, Brasil, Barragan y Buenos 
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Aires. Ni el vencido de Rancagua, ni el sor

prendido de Cancha Rayada, perdieron por 

esos contrastes el título de padres. de la pa

tria. Si alguna vez el extrang'ero amenazara 

la independencia de estos países, la imagina

cion poplllar buscaría entre las sombras el 

brazo armado de Liniers, en actitud de de

fender aquella primera corona de laurel de 

que hablaba el poeta. El súble que empu

üaría su mano, sería el mismo que cortó las 

amarras de las núves de sus enemigos y des

pedazó en el Plata la coyunda de Inglaterr·a. 

Para escribir el brelÍsimo bosquejo que vá 

ú feerse, hemos consultado la Biografía de 

Sant'iago de Liniers, escrita por J. Richanl, 

con sujecion á documentos inéditos. facili

tados por sus hijos, las Actas Capitula/'es del 

Cabihlo de Buenos Aires, la Biblioteca de « El 

Fede)'al)}, la Historia de Belgrano, J las Com

pl'obact'ollcs Históricas de Don Bal'tolomé JIi-
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tre, los historias de Funes, Dominguez, y 

Lopez, los Últimos cuatro Míos de la do mi

nadon espa liola de don Francisco Sagui, al

gunos apuntes inéditos del general Espejo, 

los Est¡'octos de las lI'[emol'ias de la Sociedad 

EstadístIca de Ciencias y Artes del Depa1'ta

melito des Dcux-Sevl'cs, y varios discursos 

religioso-políticos pronunciados en los ani

\'ersal'ios de 1806 y 1807 por Fray Ignacio 

Grelo, Fray Ventura Martinez, yel Presbítero 

don Cú 1'1 os Torres, 

1 

Don Santiago de Liniers nació en Niort el 

25 de Julio de '1703, é hizo los primeros es

tudios con los Padres del Oratorio, Obede

ciendo ú su vocacion militar, al cumplir doce 
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años, fué aceptadó en calidad de Paje por el 

gran Maestro de la Orden de Malta. Despues 

de permane~er tres años en la Escuela Mili

tar de Malta, reputada entónces como la 

primera de ~uropa, salió de ella autorizado 

para usar la CI'UZ de la Orden. Elmis.mo año 

consiguió los despachos de sub-teniente, J 

entró á sen;,ir en el Regimiento de Caballería 

de Piemont-Royal, permaneciendo en este 

cuerpo hasta el ailo 1774. 

Espaíia se aprestaba á la sazon para expe

dicionar contra la Regencia de Argel. Liniers, 

que acababa de cumplir veintiun ailos, y á 

quien la inaccion contrariaba sobremanera, 

hallábase de guarmclOn en Carcassonne, 

cuando llegó la noticia. Inmediatamente 

elevó su renuncia al baron de Talleyrand. 

coronel de su Regimiento, y traspasó en el 

acto la frontera. Sediento de aventuras )" 

anhelando peligros, se embarcó como rol un-
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tario en Cartagena, y fué á alcanzar la escua

dra española, sUI'ta en Cádiz, y dispuesta ú 

hacerse 11 la vela rumbo á Africa. 

La flota mandada por Castejon conducia 

veintidos mil hombres de todas armas, bajo 

las órdenes del Conde O'Reilly. Desembarca

ron las tropas cerca de Argel, }" Im:-;ieron en 

fuga al enemigo, sorprendido por el ímpetu 

de aquellos soldados. Seducido pOl' esta fácil 

victoria, penetró el ejército en el interior, 

pero reveses imprevistos tambien, le obliga

ron ú buscar la costa, con pérdida de muchas 

vidas. Pudo reembarcarse protegido por los 

fuegos de la escüadra. Liniers tomó parte 

en todas esas operaciones. En ticITa, comba

tió en calidad de ayudante del Príncipe Ca

milo dc Rohan; en mar, á bordo elel buque 

ú que pertenecia, mereciendo recomendacion 

su brillante conducta en todas partes. 

En 16 de Noviembre de 1771) fué admitido 
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en el colegio de guardia-marinas de Cádiz, 

consiguiendo despues del exámen, el grado 

de abander~do de Fragata. Pal,tió luego para 

las costas del Brasil con la m'malla á las ór

denes del marqués ele Casa Tilly y del gene

ral Zeballos. Los portugueses perelie,ron en 

esta campaña la isla ele Santa Catalina y la 

Colonia elel Sacramento. Navegabun los expe

dicionarios húcia el rio San Pedro" cuandcJ 

los despachos recibidos de la corte, hicié

mnles saber que estaban convenidos los 

preliminares ele paz entre Espaüa y Por

tugal. 

La emancipacion de las colonias inglesas 

preocupaba en ese momento la atencion polí

tica de Europa. El gobierno francés, abru

mado pOI' las humillantes condiciones del 

tratlldo ele 1763, aprovechó esta coyunturu 

para debilitar el poder británico. Luis XVI 

proveyó de municiones ú los sublevados, y 
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firmó con elIos un pacto de alianza, compro

metiéndose á (ldenuer su liberLau. Todo esto 

importaba un reto ¡Í Inglaterra, que, como 

Francia, se alJl'esLó para la lucha. En los 

primeros meses de '1779, España se unió á 

Francia, procediéndose inmediatamente á 

formar unn escuadra formiuable de las dos 

naciones. Los nlmirantes Orvilliers, Guichon 

y Latouche Tl'éville salieron de Brest á reu

nirse con el nlmirante don Luis de Córdoba. 

Sesenta ,y seis I1nYÍos y treinta y cuatro fra

gatas penetraron en el canal de la !\'lancha. 

Liniers estaba ú bordo del San Vicente. Fue

ron alistados ctlUtrocientos buques chatos, 

construidos en los puertos de Normandia y 

Bretnüa, para t!'asportar cuarenta mil hom

bres bajo las Ól'dcnes del i\laJ'iscal de Vaux, 

COlJ el designio de prncLicar un desembarco. 

Los vientos cuntmriaron este pl'oyecto, y el 

almirante inglés entró en sus puertos per-
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dienclo un solo navío. La flota aliada invernó 

en las aguas de Brest. 

Regresandq á España esta escuadra,en la 

pri\11<lrera de 1780, Liniers abo~dó con al

gunas chalupas una fragata de veinticuatro 

cni'íollps, y la remolcó hasta la bahía d!3 Cá

diz. Empleado en los cruceros del cabo San 

Vicente, encargado de ~rotejer los galeones, 

Liniers fué, á bordo de la San Pascual, á la 

isla 'Ienorca. Los espaüoles aliados á los 

franceses, sitiaban las fuerzas inglesas que 

ocupaban el fuet'te de Mahon. Dos buques 

del enemigo, sin ser vistos, fondearon á tiro 

de fusil del puerto la Reina. A pesar de estar 

protejidos pOI' las baterías de tierra y defen

didos por sus caüones, el jefe de la escuadt'a 

ordenó ú Liniers, cuyo arrojo conocía, que los 

captmase. El jóven teniente de fragata, sin 

cuidal'se de la niebla que se interpuso, los 

abordó con diez y seis chalupas, en médio 
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del fuego que vomitaba la artillería ele mar 

y tierra, carló las amarras y los condujo, he

rido en la refriega, al fondeadero de los su

yos, en medio{le las vítores de la tripulacion 

del buque almirante, encaramada en las 

vergas. 

Rendido Mahon el 5 de Febrero de n82, 

las potencias aliadas resolvieron arl'Ojar los 

ingleses de Gibraltar. Liniers, que babia as

cendido al grado de teniente de na do, augu

róles un éxito desgraciado. 

La presencia en el bloqueo de dos prínci

pes de sangl'8 real, el conde de Artois y el 

duque de Barban, demuestra el interés que 

en la empresa ponia Luis XVI. ~Ias de mil 

piezas de artillería tomaron parte en el ata

que de la plaza. Liniers combatió al lado 

del príncipe de Nassau. Pero todo fué in

útil, y el desastre sembró el desaliento entre 

los sitiadores. No siendo posible intentar un 
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nuevo ataque, resolvióse bloquear á Gibral

tar y tomarlo por hambre. Favorecidos por 

una tormenta, los sitiados recibieron víve

res y municiones. Perseguidos mas allá del 

Estrer-ho los buques que forzaron el bloqueo, 

Liniers, ú quieu siempre se encomendaban 

los golpes de mano atrevidos, captur~ el 

transporte Elisa de veintiun cañones, que 

conducía, además, una fuerza de artillería. 

Esta fué la única victoria parcial de los alia

dos ft·ente á Gibraltar. 

Por eso el 21 de Diciembre de 1782, al 

cumpl irse siete alíos de su ingreso á la Es

cuela Nayal, Liniers recibió el grado de ca

pitan de fragata, ascenso sin ejemplo en la 

marina espaüola. 

Pocos meses des pues de firmada la paz 

con Inglaterra en ,1783, España, tratando de 

aprovechar la escuadra organizada, renovó 

las hostilidades en Argel. Liniers mereció en 
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la nueva campaiia los elogios que le prodigó 

el comandante BarccIó. Espaüa, desgmciada 

tambien en esta segunda empresa, escuchó 

las proposiciones de paz de los berberiscos. 

Liniers fué enviado á Trípoli con su fragata, 

para concluir la paz con el Dey, y presen": 

tarle los obsequios de Cárlos IV. Caballero de 

palabras y maneras distinguidas, cautivó la 

voluntad del príncipe, quien desprendién

dose el sable damasquino que llevaba, lo 

ciñó á la cintura del mensajero. Satisfecho 

de la acogida, solicitó y obtuvo la libertad 

de todos los cautivos espaiioles, franceses é 

italianos, llevándolos consigo de regreso. 

Bendecido por cien familias, recibió tam

bien la bendicion nupcial á la edad de treinta 

años, uniéndose en matrimonio con la seño

rita Menviel, de orígen francés, pero nacida 

en Málaga. 

Enviado Liniers al Ferrol, consiguió que 
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se le agregara ü D. Miguel Tofigno de San 

Miguel, encargado de levantar las cartas de 

las costas de España en el Ocenno y en el 

Mediterráneo. En este viaje se .ensu.yó una 

corredera de su in vencion. Dotado de un 

amor decidi;lo por las ciencias y de aptitu

des diversas, permaneció un aüu al ¡ado de 

Tofigno, tan sábio como caballero, y colmó 

la esperanza que le liiciera abrigar. 

El Gobierno le destinó, á principios de 

1788, al Rio de la Plata. En el momento en 

que se dilataban los horizontes del marino, 

la muerte, arrebatándole su jóven esposa, 

llenó .de amargura su corazon, ocupado úni

camente desde ese momento por el amor de 

un hijo de tiernísima edad. Sorpl'endióle en 

Buenos Aires la revolucion francesa, cuyo 

desarrollo le interesaba tanto, y pasó aquí 

acerba ansiedad, porque los detalles llegaban 

tarde y mal. El 3 de Agosto de 1791 contrajo 
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segundas nupcias con la seüorita Martina de 

Sarratéa, bendiciendo su union el P. AI

tolaguirre, recoleto franciscano, de la paren

tela de la desposada. 

Las declamciones de Francia en 1792 sa

cáronle del hogar, para guardar estas costas 

pertenecientes al Rey de España, que fué el 

primero que firmó la paz, así corno ha

bia sido el primero en combatir la revolu

cion. Desde 179G hasta 1802, en prevision de 

hostilidades entre Espaüa é Inglaterra, re

forzó el puerto de Montevideo con numerosas 

caíionel'as, castigando, mas de una ocasion, 

á los que perdidos en la América del Norte, 

buscaban en la del Sud tierras ajenas y mer

cados pam sus especulaciones. Confiada á 

Liniel's la gobernacion interna de la Provin

cia de l\Iisiones, compuesta de treinta pue

blos, se tmsladó allí con su familia, adqui

riendo en poco tiempo el aprecio de sus ha-
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bitantes } la aprobacion de la Corte, hasta 

que fué sustituido en 1805 por el Gobernador 

propietario. Durante el tiempo que pasó en 

Misiones; presentó interesantes memorias 

económicas sobre esa Provincia, que no tu

vieron l'ospuesta de quien debia haberlas 

atendido. El deseo de conocer el 'Norte an

tes de vol"er á Buenos Aires, le indujo ú 

emprender un viaje penoso, durante el cual 

tuvo la desgracia de perder á su amable y 

virtuosa compaflem, poco despues de dar ú 

luz una nifla, que recibió en el acto del bau

tismo los nombres de Maria Dolores de la 

Cruz. 

Circundado de penas, y á pesar de ellas, 

Liniers volvió á tornar el mapdo de la diyi

sion naval de Espafla en el Rio de la Plata. 

Poco tardó en intimidar á los cruceros ingle

ses que perseguian el comercio, é introducir 

en Monle"ideo el buque Santo DC)/I!1°ngo, de 
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la compañía de Filipinas, con un cargamento 

completo, que las circunstancias bélicas ha

bian traido á estos paises. 

La frecuencia de las importunas visitas de 

los ingleses, auguraba la invasion que pre

paraban. Para evitar las consecuencias, que, 

éll parecer, no podian dejar de ser desastro

sas, comparado el poder de los que iban á 

invadir y la fuerza del que iba á contrarres

tarlos, el Yirey, Marqués de Sobremonte, 

mandó á Liniers á la Ensenada de Barragan, 

capitaneando gentes armadas de mar y 

tierra. En efecto: habiéndose apodet'ado Sir 

Home Pophan del Cabo de Buena Esperanza, 

des pues de pocos dias de descanso en Santa 

Elena, dirigió algunos buques al Rio de la 

Plata, conduciendo tropas decididas á apode

rarse de Buenos Aires. Berresford las man

daba. Liniers, firme en su puesto, rechazó 

los buques que intentaron reconocer el fon-
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deaJero é impidíó el desemoal'co del eue

migo en la Ensenada de Barrng¿\n. oLligán

dole á seguir aguas arriba, y á anclar frente 

á Quilmes; á cuatro leguas de Buenos Aires. 

El 21> de Junio de 1806 pisaron tierra los 

invasores, J recien el 26 pudieron empezar á 

moverse. El Virey Sobremonte, sorprendido y 

atemorizado, no se mostró digno del elevado 

puesto que ocupaba. en el momento del peli

gro. !\landó salir la milicia de cahallel'Ía, J or

denó al oficial de la Contaduría que se pusiese 

en marcha hácia Lujan, llevando los cauda

les. Berresford trajo el ataque, y la milicia 

mal tlrmada y mal mandada, apenas opuso 

resistencill, desbandándose al primer amago. 

Apenas supo el Virey lo que ocurría, tomó el 

camino de Córdoba, dejando la capital en 

poder de los inyasores. El pabellon britúnico 

fué enarbolado en la Fortaleza el 27 de .Junio. 

Sir Home Pophan exigió al Cabildo; so pena 
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de tratar la ciudad con el mayO!' I'Igor, la 

entrega de los dineros públicos. El pueblo 

de'"oraoa en secreto su vergüenza, y mur

muraba de la illcapacida(l de los mandatarios, 

que habian permitido que una ciudad de 

cuarenta mil (lImas, se entregase maniatada 

ú mil seiscientos soldados extrangeros, ene

migos de su religion y de su monarca. 

Liniers, que felizmente habia escapado de 

la capitulacion, penetró en la ciudad. Era el 

hombre que necesit(lba el pueblo conjurado 

en secreto. D. Juan Martin de Puyrredon y 

D. Martin de Alzaga, sus cooperadores, le 

prepararon y allegaron elementos para la em

presa que iba á acometer. Estimulado por la 

fé religiosa, fué al templo de Santo Domingo, 

se reeogió humildemente ante el altar de la 

Yírgen del Rosario, y pidió á Dios los dones 

de la fuerza y de la prudencia. Esto tenia 

lUgUl' en la octava del Santísimo Sacramento, 
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clue, por razon de la presencia de los. inva

sores, no recibió ese año la adoracion acos

tumbrada. Lamentóse Liniers de esta humi

lIacion, é hizo voto de consagrar á la Yírgen 

del Rosario, las banderas del enemigo, de

positada~ huyen los templos de Santo Do

mingo de Buenos Aires y Córdoba: 

Liniers vá á Montevideo, conferencin con 

el gobernador, eleétriza á los jefes, se le en

tregan seiscientos hombres, y se pone en 

marcha el 23 de Julio. Despues de nlgunas 

penalidades, arriba ú San José. El 28 llega ú 

la Colonia, donde lo esperaban diez goletas, 

nueve chalu pas .Y ocho transportes. Rechaza 

un bergantin inglés que se presenta, recibe 

cien hombres equipados en pocas horas, y 

hace leer una órden del dia, que coiltiene 

frases de este género: « No desconfío del va

lor y patriotismo de los oficiales y soldados; 

pero, si contra lo que entiendo, alguno rol-



22 LINIERS 

viere la cara,.hay á retaguardia dos caÍlones 

cal'gados á metralla». « El enemigo vencido 

es nuestro heI'mano; el valor sin disciplina 

conduce ú la derI'ota», pI'oseguia el liberta

dor; y teI'minaba: « Espero de mis dignos 

compaüeros de armas, que me proporciona

rán la gloI'ia de enaltecer ante el tl'ono del 

Rey, los rasgos de valor á la par que los de 

model'acion ». 

El ~. de Agosto la flotilla puso en fuga otro 

buque enemigo, y fondeó á la vista de Bue

nos Aires. Liniers, al aproximarse á la ciudad, 

dirigió esta comunicacion á Berresford: «Ge

neral: Hace m1l,S de un mes que V. E. ocupa 

esta capital. Habeis atacado con débiles tro

pas i una poblacion numeI'Osa, á la cual ha 

faltado una buena direccion para oponerse á 

vuestl'os proyectos. Hoy, llena de entusiasmo 

sacude un yugo odioso, y me obliga á diri

giros este anuncio. Os conce(lo quince micu-
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tos para resol veros ó á exponel' vuestw 

gual'llicion Ú ser despedazada. ó á entregaros 

á discrecion á un enemigo generoso» Ber

['esforcl respondió con una lacóllica negativa. 

Liniers atacó el frente del Retiro. Veinticua

tl'O horas·despues la bandera espailola era 

izada en la Fortaleza, y desfilaban ú tambor 

batiente pOI' delante de las tropas vencedo

ras, mil doscientos prisioneros. El pueblo, 

que llegó hasta conducir en hombros los ca

ftones, se batió valerosamente en las calles 

de la ciudad. 

La opinion aclamó unanimemente á Li

lliérs como ,Tefe del Estado, entendiendo que 

él habia adquirido ese título con su inteli

gencHI, como Sobremonte lo. habia perdido 

con su inepcia. Pero Liniers, honorable y

modesto, c['eyó que debia cuenta de sus ac

tos al Yirey fugoitivo, que sorprendido de los 

hechos ocurridos, le invistió con el lll<.1llclo 
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del ejército, y n.elegó su autorida(l en el 

Presidente de la Audiencia, transmitiendo 

de esta manera el poder regulal'mente. La 

corte de Madrid confirmó el nombramiento 

de Sobremonte, é hizo extender i.Í Liniers los 

despachos de brigndier dp, Marina. Desde la 

pampa salvaje, cuyos caciques felicitaron el 

Cabildo, hasta la culta Lima, y desde esta 

ciudad hasta los mas remotos confines del 

continente, resonó en América un grito in

menso de júbilo. 

Sospechando Liniers razonablemente que 

los ingleses no se darian por vencidos, se 

preparó ú rechazarlos, en el caso de que \'01-

viemn á pisar estas playas en son de guerra, 

urganizando la defensa general de las c~stas, 

y la particular de algunas ciudades. Distri

buyendo en eueepos los milicianos, segun las 

provincias espaüolas á que pel'tenecian, de

nominó los batallones de « Montaüeses », 
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«Castellanos», «Andaluces)) y ({Gallegos )), 

creando con esto una noble emulacion. De

jóles, además, la libertad de elegir la oficia

lidad. Tambien mejoró las fortificaciones, 

construyó nuevas. proveyó los hospitales y 

estableció depósitos de víveres. 

La extension de las costas y de un terri

torio dividido po~ un rio tan ancho como el 

Plata, dificultaba la defensa que se pro

ponia Liniel's, á quien no le fué posible evi

tar que el aúo 1807, arribase otra expedicion 

británica, formada de una flota tripulada por 

mil quinientos hombre:;;, mandada pOl' MUl'

rny, y (luince mil soldados ú las órdenes de 

Whiteloke. Mal defendido el Estado Oriental 

por Sobremonte, y socon'ido tarde por Li

niers, cayó en poder del enemigo. De regreso 

Liniers en Buenos Aires, organizó la defensa 

de que habló en su parte al Príllcipe de la 

Paz, preparúndose pam recibir ú los expedi-
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cionarios, que dejando tres mil hombres ell 

l\IonteviJeo, dcsembarearon doce mil solda

dos en esta ciudad, Despues de atravesar 

dificultosamente el baüado de Quilmes, se 

presentaron en las lomas que limitan el valle 

cenagoso del Riachuelo, Liniers habia pasado 

el puente la noche anterior, El combate que 

iba á libmr con fuerzas bisoüas contra sol

dados aguerridos, y en número mayor que 

los suyos, terminó con el desbande de l\Iise

I'ere, que la Cl'ítica entiende que fué el resul

tallo lógico de una operacion temeraria, 

« Marchad, habia Jicho ú sus tropas, en la 

proclama al·inicial'se la campaüa de la « De

fensa), bajo la mirarla de Dios, y ellriunfo es 

seguro; vuestras familias y vuestros magis

trados confían en vuestro valor; los minis

t!'Os del alta!' ofrecen incesantemente el 

Santo Sacrificio de la Misa; ceüiJ vuestm 

f¡'ente con los laureles de la victOt'ia}), Estas 
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palabras tenian algo de profético: des pues 

de aquel contraste, la Providencia misma re

pitió al parecer al oido de todos los ciuda

danos armados: « Marchais "bajo la mirada 

de Dios I » 

Reterñplado el pueblo en los primeros mo

mentos, por las disposiciones oportunns del 

Cabildo, cuya alf!1a era D. Martin de Alzaga, 

vuelto á la plaza el genel'al que se suponia 

prisionero ó fugitivo, tuvo' lugar aquella 

heróica y definitiva aecion que convirtió, 

segun la expresion de alguno de los venci

dos, cada casa en una fortaleza, cada hombre 

en un soldado, y cada soldado en un hproe. 

Escnpa al objeto de este escrito la enu

meracion de detalles que oouparian muchas 

pájinas. Referil'emos, sin embargo, un epi

sodio ,"erda(leramente raro en los anales de 

bélicos, por el lugar en que oCUl'rió y los 

actores que en él tomaron parte. El 6 de 
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Julio por la maüana, expone al Ilmo. seflor 

Arzobispo de la Plata la priora de las Cata

linas, la comunidad percibió cerca del con

vento el estrépito de la guerra. A poco rato 

caian despedazadas á hachazos las puertas 

del templo, y se lanzaba la soldadesca sobre 

el claustro Lajo, rompiendo en seguida la 

cerradura del comulgatorio. Las setenta re

ligiosas de la casa, que acababan de recibir 

el pan eucarístico, cubiertas todavia con los 

velos blancos que estilan para comulgar, es

peraban la muerte en silencio, arrodilladas y 

con los bl'azos cruzados sobre el pecho. Dis

puestas para pasar á la eternidad, no mo

vieron un músculo ante las espadas levan

tadas sohre la cabeza y los fusiles apuntados 

al pecho. Los soldados retrocedieron sor

prenrlidos, anonadallos, y se diseminaron en 

los claustros sin causar el mas leye daflo tí 

las religiosas, que permanecieron en el coro 
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hasta la tarde del 6, en que el sargento de 

guardia les permitió pasar al convento, sin 

darse cuenta cabal del tiempo tnlllscurrido, 

por la oscuridad que se cerni~ sobre la ciu

dad y la lluvia que caia sin cesar. 

CualHh) el Gobierno español tuvo noticia 

de la gloriosa defensa de Buenos Aires, ascen

dió un grado mas á Liniers, le nombró es

pontáneamente Virey y Capitan General de 

las provincias del Rio de la Plata, y acordó ú 

Buenos Aires los títulos de «ciudad muy no

ble y muy fieb>. Todos los jefes y oficiales 

fueron reconocidos en los grados en que ha

bian servillo en la defensa. Los pueblos del 

Vireinato se apresuraron ú felicitar á la ciu

dad vencedora, señalándose el de Oruro por 

el obsequio de una lámina de plata, con 

arabescos é inscripciones de 01'0 maciso, 

presentada al Cabildo el 24 de Diciembre 

de 1807. 
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A los dos meses justos de la capitulacion 

del 7 de Julio, Buenos Aires y Montevideo 

quedaron completamente desocupadas por el 

extrangero. Nuestros padres festejaron su 

victoria, despues de orar por los muertos, 

concediendo pensiones á las viudas y los 

huerfanos, dando libertad á Jos esclavos que 

mas se distinguieron en los combates, aten

diendo cariñosamente á los heridos del Yen

cido, y perpetuando en las calles los nom

bres de los héroes. De estos nombres apenas 

se conservan el de la plaza principal, llamada 

de la Victoria, en memoria de los hechos de 

que fué testigo,.y los de las calles « Defensa» y 

« Reconquista», conmemorativos de los dos 

grandes acontecimientos de 1806 y '180í. 

El General Pack regaló, en nombre del 

Regimiento núm. 7,1, á los Betlemitas, un 

magnífico reloj de bronce, que ha funcio

nado sin descompostura en el Hospital de 
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Hombres, cerca de sesenta y cinco años, y 

que ahora se encuentra en el salon del In

tendente Municipal. Contiene este reloj las 

siguientes. inscripciones: « La Legion Sep

tuagrsima primera en el dia :2 de Abril y 

arlO de 18?8, unánimemente consagra J de

dica este reloj, pequeña ofrenda de. sus gra

tos recuerdos hácia los santos Barbones de 

Buenos Aires, sobromanera agmdecida á los 

muchos y grandes beneficios que ha recibido, 

y pOI" la benignidad con que han sido trata

rlos ella J sus compañeros.- HUJP girando 

sin volver el tiempo, pero el recuerdo del 

bieJl jamás se olvida». De tal manera se 

conquistaron esos religiosos el corazon de los 

vencidos, que, él pesar de no prestar culto á 

los santos, canonizaron de Sll cuenta á los 

modestos Betlemitas. 

Las banderas tomadas á los invasores en la 

Reconquista y Defensa de Buenos Aires, se 
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encuentran en los templos de Sallto Domingo 

de esta cimlad y de CÓI'doba, En el de Buenos 

Aires existen banderas del famoso Regimiento 

núm, 71 ele infanteria y pertenecientes á la 

marina; y en el de Córdoba dos pabellones, 

tIe tierra uno y de mar otro. Los cuatro his

toriadores á quienes consultó la Municipa

lidad de Buenos Aires, con motivo de la devo

lucion al gobierno inglés, por un chileno de 

apellido Lorca, de una pretendida bandera 

del Regimiento núm. 71, han aseveraclo que 

en la defensa de '1807 no se tomó ninguna 

bandera al enemigo. Sin embargo, los do

cumentos existentes en el Archivo de Cór

doba, entre los cuales se cuenta el acta 

levantada al eIltregarlas, yel oficio dirigido al 

Gobierno pOI' el encargado de ponerlas en 

manos del Prior de los Dominicanos, destru

yen aquella afirmacion con la autoridad ÍlTe

cusahle ele los documentos auténticos. 
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Los triunfos pe ·1806 y '1807, debidos á la 

fé religiosa y al entusiasmo patriótico, fue

ron como un ensayo de las fuerzas popula

res, emancipadas algunos años despues del 

poder de España. 

II 

La eleccion de Virey recaida en. Liniers, 

que contradecia la prúctica de excluir á los 

extrangeros de tan elevado cargo, formó una 

de las pocas excepciones á esa regla en 

la historia de la Península. El favorecido no 

desconoció la gravedad de la situacion po

lítica de su gobierno, rodeado de dificul

tades y peligros. Las guerras europeas influ

yeron mucho en la administl'acion'de Buenos 
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Aires. Napoleon tmtaba de conquistar á Por

tugal, y la Corte de Mad ri d preveia que otl'O 

tanto sucedería con la Península. En efecto, 

BOllaparte estaba resuelto á destronar á los 

Borbones que la gobernaban. Amenazado el 

trono de España, Cárlos IV abdicó en favor de 

su hijo Femando VII. Los franceses, capita

neados pOI' -'Imat, entmron en Madrid el23 

de Mayo de ,1808. Napoleon exonerado, al pa

recer, de la influencia de los Borbones de Es

parw, puso los ojos en sus posesiones de 

América, y aprestó una expedicion .. José Na

poleon entró en Espaüa. en el mes de Julio, y 

apenas pudo permanecer algunas semanas en 

Madrid, tal era la. efervescencia. popular. 

Cuando el emperador en persona fup á some

ter á Espaüa, la Junta Central de Amnjuez, 

consti tuida en gobierno, se trasladó á Sevilla. 

La repercusion de tan extraordinaria catústrofe 

no tardó en sentirse en América. Fernando 
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VII firmó en Bayona, antes del cautiverio de 

Valen~ay, la real órden mandando al Vireyde 

Buenos Aires que le proclamára en el Rio de 

la Plata. José Bonaparte, apénas ocupó el 

trono vacilante de los reyes católicos, envió 

tambien. un emisario á propiciarse estos pai

ses en favor de los planes de su hermano. 

Liniers que, á pesar de ser francés, era ante 

todo servidor de Éspaüa, creyó que debia con

servar intacto el depósito que se le habia con

fiado, proclamando ú Fernando VII y hacién

dole reconocer como monarca legítimo. El 25 

de Julio llegó ú Monteyideo el buque portador 

de la órden de Fernando YII, y las instmccio

nes para que se le prestara el juramento de fi

delidad. Resolvió Liniers que~stasolemnidad 

se realizase el ,12 de Agosto. Elío pretendió que 

tuviera lugar antes; pero ú pesar de aquella 

resolucion y de ambas opiniones, pOI' opi

nion fundada del alférez real, se ~lispuso ce-
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lebrarla el último dia del mismo mes. Torna

das las medidas del caso, llegó ú Buenos Aires, 

el13 de Agosto el señor Sassenay, enviado por 

Bonaparte, en nombre de su hermano José. 

Liniers rehusó la entrevista que le pidió, te

miendo, como dice Fúnes, que su condicion 

de francés, se prestara á dar pábulo á juicios 

temerarios. En guarda contra la calumnia, no 

abrió siquiera los clespacho~ que le trajo Sas

senor. Convocados los Presidentes de la Cá

mara de Apelacion, los Procuradores del Tri

bunal, el Alcalde de Pri mer Voto y el mas 

antigüo de los Jueces, rompió los sellos en su 

presencia. Napoleon le participaba la eleva

cion de José Bonaparte, y dejaba traslucir pro

mesas y amenazas. La consecuencia de este 

acto fué la incomunicacion de Sassenay, yel 

antici par diez dias las fiestas concertadas para 

solemnizar el juramento de Ferni,ndo VII. 

Apenas desembarcado en Buenos Aires don 
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Manuel Goyeneche, enviado por la Junta de 

Sevilla, para anunciar la heróica resolucion 

que animaba á la Península, dispuesta á ven

cer las .huestes enemigas ó á. sepultarse bajo 

los escombros de las ciUllades, antes que so

portar ~l yugo del extrangero, comenzaron á 

desbordarse las pasiones de los émulos de 

Liniers, y á insinuar desconfianzas sobre su 

lealtad. El Virey'coll su noble actitud, con su 

templanza, con su esquisita cons(lgracion á 

los deberes del cargo que in ves tia , aquietó 

los ánimos momentáneamente. Elío, sin em

bargo, promovió en Montevideo nue,'as ase

chanz(Js, que provocaron su destitucion, pero 

que, encontrando éco en Buenos Aires, pro

dujeron un motin que exigió la susl.itucion del 

Virey por una Junta. Linie~s, cuyo corazon, 

segun Fúnes, rebosaba mas de generosidad 

que de cólera, trató de sujetar á los revoltosos, 

haciendo alarde simplemente de la fuerza que 
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le permanecia fiel. Pero cuanuo yió que iba á 

COfl'~r sangre, detuvo sus tropas, y reuniendo 

en la fortaleza al Obispo, la Audiencia Terri

torial yel Cuerpo Municipal, algunos oliciales 

y otl'as personas de viso, ofreció para calmar 

una sedicion que no tenia otl'O objetivo que 

derribado, renunciar el mando y entregarlo 

aljefe de mas alta graduacion. Los jefes de 

los cuerpos respondieron á esta dimision yer

bal, dispersando á los revoltosos. Liniers pre

sentóse entónceseula plaza, entre los soldados 

que poco antes habia conducido á la yictol'ia, 

yel pueblo lo aclamó con entusiasmo. Los 

mas comprometidos en la revuelta abortada, 

fueron extrañados á la costa patagónica, como 

atenuacion á la pt:na de muerte, á cu)'a apli

cacion se opuso Liniers. 

Mientras llegaba ue Espaüa la respuesta á 

la comunicacion dirigida por Go)'enechc á la 

Junta de Sevilla, aprobando la conducta del 
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Virey del Plata, volvió ú encenderse y á cre

cer el descontento fomentado por Elío. Arras

trado el Ayuntamiento, que trataba de apro

vechar lbs cil'cunstancias porque atravesaba 

EspaÍla, se inclinó ú la idea de constituir una 

Junta de; Gobierno, pensamiento que Linicrs 

combatió con energía. La autoridad espa

ñola, ocupada de asuntos de inmediata im

portancia, reagravados por la cntl'ada de 

José en Madrid el 22 de EIlP,ro de 1809, en la 

imposibilidad de juzgar con acierto lo que 

ocurria ú tan larga distancia, nombró suce

sor al General Liniers, concediendo el título 

de Virey ú don BaItazar Hidalgo de Cisncros. 

Fúnes observa que este nombramiento 

trajo aparejado con la depos,icion de Linicrs, 

el nombramiento de Sub-Inspector extendido 

á Elío, lo cual importaba castigar la fideli

dad y premiar la insubordinacion. La Junta 

de Sevilla, no obstante, otorgó á Liniers tí-
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tulo de Castilla, con la denominacion de 

Conde de Buenos Aires, pam sí, sus hijos y 

sucesores, con una renta anual de cinco mil 

pesos fuertes, de que disfruta su nieto San

tiago Alejandro, en favor de quien lo renun

ció su padre don José, hijo mayor del Gene

ral. Sabedor Fernando VII de la muerte de 

Liniers, ordenó en 1817 que la palabra leal

tad sustituyera á la de Buenos Aú'es, pam 

que fuese llevada con el título de Conde, por 

el heredel'O á quien le correspondiera. Acos

tumbraba el Gobierno Espaüol conceder como 

recompensa nacional el nombre de una vir

tud, de una calidad ó cualesquier denomi

nacion abstracta. No obstante, el jefe de la 

familia Liniers, pidió que se le restituyera en 

el título el nombre de Buenos Aires, y se le 

concediera agregar á su escudo las siete ban

deras tomadas en 1806 y 1807. 

Dejamos á Liniers en el momento de 
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ser subrogado en el mando, y volvemos á 

encontrarlo desprendido, generoso, apaci

guando el descontento público, por médio 

de un manifiesto, enumerando las calida

des de su sucesor y aconsejando á todos que 

le presten la debida obediencia, Cisneros 

que abrigaba alguna desconfianza so.bre el 

recibimiento que le aguardaba, tl'asladóse 

de Montevideo ú la Colonia del Sacramento, 

desde donde envió á buscar á Liniers, quien, 

á pesar de los consejos de sus amigos, fué 

á ese punto, acompaüado de los princi

pales funcionarios ú entI'egarle el mando, 

Manifestó tambieIl á Cisneros, ya tr'anquili

zado, su intencion de retirarse ú Córdoba, 

En seguida, pal'C\ acallar á an;lÍgos y adver

sarios, y ahol'l'ar tropiezos al nuevo gober

nante dirigióse á la hacienda de su pro

piedad, llamada todavia « Alta Gracia», que 

habia pertenecido á la Compañía de Jesus. 
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Pasamos por alto los detalles ele la revo

lucion de '1810, que emancipó la América del 

Sud del poder espaüol. Solicitarlo por mu

chos realistas intr'ansigentes, el ofendido 

Liniers para oponerse á ese movimiento sim

pático á los naturales, fiel á la causa del 

monarca de Españil, abandonó su retiro y 

acaudilló algunas fuerzas, que se desbanda

ron antes de encontrarse con las que la Junta 

habia enviado para sofocar la resistencia. 

Solo les quedaba al Obispo Orellana, ú Li

nie¡'s, Concha y los demús jefes, el partido 

de marcharse vI Pel'ú. 

Pero la Junta revolucionaria~ libre ya del 

poder que podian oponerle, resolvió man

darlos ejecutar donde se les alcanzára. En 

efecto: corridos ocho dias de marchas fatigo

sas, fueron aprisionados, y condueidos hasta 

los límites de las pampas, á un lugar, en el 

bosque de los « Loros», cerca de otro llamado 
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«Cabeza del Tigre», donde fueron ejecutados, 

des pues de algunas horas de la notificacion 

de la sentencia, que les fue 1'0 n concedIdas 

por mediacion del obispo Orellana, á quien 

se conmutó con destierro la pena de muerte. 

Pasados las momentos que ellos emplearon en 

prepamr la conciencia para presentarse al 

tribunal divino, a!,áronles las rTIlmos y ven

dáronles los ojos. Los reos ele fidelidad á 

Femanclo VII se llamaban Concha, Liniers, 

Allende, Moreno, Orellana y Rodriguez. De 

estos, cinco debian morir. Liniers.y Concha 

no permitieron que les vendasen los ojos. 

El primero pidió al obispo que le pusiera en 

una de las manos ligadas el rosat'io que lle

vaba en el bolsillo. Colocados frente á los 

tiradores, cuyo pulso agitaba la emocion, 

Liniers dijo: «1 Morimos orgullosos de nuestI'a 

fidelidad al Rey y á España 1».- Rodriguez 

agregó « Muero contento por mi Dios, mi Rey 
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y mi Nacion. Ellos cuidarán de mi des

graeiada fam ilia». - Moreno fuó el último 

que habló: «i\Iuero, articuló con sangre fria, 

por una causa justa, y emplazo ante el tri

bunal de Dios á mis sacrificadores». -Con

cha y Allende los escucharon en silencio y 

recogidos. Cuando se disipó el humo de la 

descarga, Liniers vivia aún y murmuraba 

agonizante el nombre de Maria. Los c<Jdáveres 

fueron sepultados en un hOJo en el sitio 

mismo de la ejécucion. Concha, 1\Ioreno y 

Allende quedaf'On en el fondo, y atravesados 

sob.'e ellos los cuerpos de Roe! .. iguez y Liniers. 

El Padre Pacheco, religioso de la Orden de 

San Francisco, reullió las primeras letras de 

los apellidos, sin excluir la correspondiente 

al del obispo Orellana, formó la palabra Cla

mor, ". y la grabó en la COl'teza de uno de 

* La palabra clamO!' formada por el P. Pacheco, 
tiene de curioso, ademas de la coincidencia de estar 
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los chañares del bosque de los «Loros». 

Desde ese sitio, Liniers y sus compañeros 

clamaron .en vano mucho tiempo, deman

dando justicia y una tumba deC'orosa. 

El ex-Presidente de la Confederacion Ar

gentina, D~. Don Santiago Derqui, valiéndose 

de un anciano, postillon cuando mozo, y co

nocedor del sitio de la sepultura, escuchó el 

clamor de esos huesos abandonados. Una vez 

compuesta con la primera letra de los apellidos, la cir
cunstancia de que ellos quedan colocados segun la ca
tegoria de los empleos que desempeñaban los reos. He 
aqui la demostracioli : 

c-ioncha, D. Juan GutieITez, Capitan de Nayio y Go
bernador iutendente de Córdoba. 

t""iniers, D. Santiago, Brigadier de los reales ejér
citos y Ex-Yirey . 

.... llende D. Santiago, Coronel de CabalJeria y Co
mandante de armas de Córdoba. 

!:::oreno, D. Joaquin, Tesorero de la Real Hacienda 
de Córdoba. 

orelJana, Dr. D. Rodrigo Antonio, Obispo Diocesano 
de Córdoba. 

i:dodriguez, D. Yir.torino, Asesor de Gobierno. 



46 LINIERS 

exhumados, fueron depositados provisoria

mente en la ciudad del Paranú, en el sepul

cro de Don Esteban Rams y Rubert. 

El Jefe interino del P. E. Nacional, Gene

ral don Bartolomé Mitre, respondiendo á la 

nota de 27 de Junio de 1862, que le dirigió 

el agente de Espaüa encargado de solicitar 

las cenizas de Liniel's, dijo: « Cualesquiera 

que sean las causas que motivaron el des

graciado fin de Liniers, el gobierno que sur

gió de la re"olucion y el pueblo argentino, no 

pueden olvidar los servicios que el prestó al 

país dmante el régimen colonial, y muy es

pecialmente en la defensa y reconquista de 

esta ciudad contm los ejércitos ingleses que 

la invadieron en ,1806 ,r1807». A consecuen

cia de una solicitud de doüa Cúrl1len de Li

niers, reclamando las cenizas de su padl'e, de 

acuerdo con la ley 3, título ,1 :3, partida '10, el 

mismo funcionario, accediendo á su pedido, 
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dijo, con fecha 9 de Julio del mIsmo aúo: 

«que hiciera uso de su derecho del modo que 

mejor le conviniere, porque si el Gobierno 

argentino'se habia mezclado en este asunto, 

lo habill hecho en consicleracion á la respe

table inteJ;posicion de S. M. C., no hallán

dose en el caso de hacQr otro tanto tratándose 

de individuos privados que, despues de un 

silencio de cincuenta aúos, venian á pedir 

los restos de pel'solHlS que murieron contm

riando la revolucion, sin que su memOWl 

hubiese sido rehabili tada». 

La lógica da traspiés siempre que se trala 

del"caudillo de 180Gy -1807. Hehabilita(la 

estaba la memoria de Liniers para la autori

dad y para el pueblo', desde el momento en 

que el C.olJierno Nacional, por iniciativa pro

pia, buscó y exhumó sus cenizas; rehabili

tada estaba tambien por documento oficial, 

desde que, como acaba de verse, se le cOllsi-



LINIER S 

deró digno de la gl'atitud del Gobiel'l1o y de 

la Nacion. Pero lo mas curioso del caso es 

que se hiciera esa declaracion al Monarca de 

Espaüa, cuando él trataba de honrar la fide

lidad de Liniers al trono de San Fernando, y 

que se la borrára de una plumada cuando su 

familia trataba de cumplil' solamente un 

debC!' piadoso. Pero hay mas todavia: suspen

dido el permiso concedido al representante 

de Espaüa para extraer las cenizas de Li

niers en presencia del derecho de sus descen

dientes, se dejó obrar de manera que cuando 

estos acudieron, aquel las habia sacado 

del depósito y enviádolas á Espafla. Los res

tos de Liniers recibieron en la Península 

los debidos hunores. Entre los buques que 

se los tributaron, se contó un vapor de guerra 

que llevaba su nombre. Esas venerables ceni

zas, buscadas inútilmente muchas veces por 

sus deudos, que no esperaron cincuenta arIOs 
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para hacerlo, y reclamadas al Gobiernoar

gentino apenas las encontró, lo cual desvanece 

la mamvilla manifestada por el Presidente 

argentino, repOSlll1 ahora, junto á las de 

Concha, en un mag-n ílico sepulcro de múrmol, 

constmiJo por los descendientes de ambas 

víctimas, en la Isla de Leon, 

El contm-almiranfe de la Gravie¡'e asegura 

que la muel'te del (~elleral Liniers produjo 

universal constel'llacion, Desencantado de la 

vanidad de la glol'ia humana, formuló este 

pensamiento, á que ya aludimos: ,d. nadie 

ha sal vado el amOl' de los pueblos I )\, Mas 

fuerte, ú no dudado, que el amor de los 

ptÍeblos, es muclHls reces la voluntad de 

los que imperlln sobre ellos, y sacrifican en 

el altar de p¡'incipios que no 'exigen sangl'e, 

como los cultos antíguos. ú quienes si libres 

servian de obstáculo, amal'l'¡H]oS, como ha 

dicho un panegirista de Liniers, Cpl1 cadenas 
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de flores, podrian haberse convencido de la 

excelencia de ciertas ideas, que sus compro

misos políticos no les permitieron aceptar de 

buella fé, ni sostener á mano armada. Ha

biendo don Martin de Sarratéa, padre político 

de Liniers, intentado disuadirle de la em

presa á que le lanzaban algunos peninsulares, 

llegó hasta encarecerJe el amor .Y las nece-

"sidades de sus nietos. El caudillo de la 

Heconquista y la Defensa, le respondió estas 

palabras, que justifican su abnegacion, y que 

será.n recordadas siempre con enternecimiento 

por los hijos de Buenos Aires, despreocupados 

de aüejas susceptibilidades: « No temais, mi 

querido padre, tened como yo confianza en 

Dios. Él, que me salvó en los tiempos pasados, 

me salvará. en el porvenir. Pero, si segun sus 

inescrutables decretos, debo hallar en esta 

ocasion el fin de mis dias, espero que su 

infinita misericordia me tendrá en cuenta un 



LINIERS 51 

sacrificio al cual estoy obligado por mi pro

fesion, en cambio de mis innumerables 

ofensas ». 

Conviene recordar que se habia tachado á 

Liniers de desafecto ú la autoridad del Rey, 

en los momentos en que la dinastía de los 

Borbones estaba amenazada por Napoleon, 

y que él, francés, se disponia á partir á Es

paña 6 dar cuenta de su conducta, para lo 

cual habia solicitado y obtenido el pasa

porte. En el mes de Junio de '1810 debia 

abandonar el Rio de la }llata. Habiendo el 

Vire)', depuesto por un movimiento que al 

princi pio no tu YO otro carúcter que el de una 
, 

sedicion, contra la autoridad instituida por 

la Junta de Sevilla, en representacion del 

soberano, solicitando el concurso de Liniers, 

él no pudo regresar á España, ni desatender 

el llamamiento que se le hacia. Tambien 

conviene recordar, para evitar cparalogiza-
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ciones patrióticas, lo que cuenta uon Barlo

lomé Mitre en la /listO/'ia de /Jel[Jral!o, 

refiriénduse al primer ncto de la junta revo

lucionaria. «El Presiuetlte de la llueva Junta, 

dice, despues de prestat' el juramento de 

consf'l'var fielmen te su car\1;o, .Y de man tener 

la integridad del tel'l'itorio bajo el cetro de 

Fernando VII, guardando las leyes de[ Heino, 

exhortó al pueblo al úrden, á la unioll y Ú 

la fraternidad, recomendúndole estimacion y 

respeto por la persona del Virey depuesto y 

su familia». 

Enumemmos en seguida las ten tati vas 

monárquicas de los revolucionarios, para 

sacar de ellas una leccion saludable. «Una 

monarquía constitucional en sustitucion de 

una monarquía absoluta, y la proclamacion 

de una nueva dinastía en el Rio de la Plata, 

tal fué el primer plan político que Belgmno 

se trazó en su mente. Para realizar este plan, 
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se fijó en la Princesa del Brasil, doña Carlota 

,Joaquina de Borbon, hermana Mayor de 

Fernando VII yesposa de don Juan de Por

tugal} conocido despues con el nombre de 

Juan VI, que residia ú la sazon en Rio Ja

neiro, en calidad de regente del Reino)) 1. 

La idea de Belgrano encont~ó pl'Osélitos. 

Castelli, Vieytes, los Passo, Puyrredon y don 

Nicolás Peüa la.aceptaron. « La caida de Na

poleon.y la vuelta de Fel'llando VII hacía im

posible pel'sere\'ar en este sistema, y obligaba 

á los revolucionarios, Ó Ú deelarar la inde

pendencia, 1') Ú negociar con el rey, al cual 

110 ltabian cesado de reconocer, creyéndole 
, . 
destronado pam siempre 2. Sarratea les di-

jo que tenin.. un plan de la mas alta impor

tancia. que debia dar por resultado. el reco

nocimiento de la Independencia americana. 

1 Historia de Be/grano, Tom. 1', pág. 215. 

• Ibidem, tomo 2', pág. 73. 
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Entónces les manifestó que habia enviado un 

agente cerca del rey Cárlos IV, residente en 

Roma con su familia, con el objeto de reca

bar de esta corte desterrada su adquiescen

cia para coronar en Buenos Aires al Prínci pe 

don Francisco de Paula, hijo del monarca 

destronado» 1. En el Congreso de Tucuman 

el Diputado Acevedo hizo mocion, que fué 

apoyada, para que la Cámara pasase á ocu

parse de la forma de gobierno que debia 

adoptarse, pronunciándose, por su parte, en 

favol' de la monarquía temperada, procla

mando la dinastía de los Incas, y designando 

la ciudad del Cuzco como la sede de dicha 

monarquía 2. Don Valentin Gomez fué á 

Francia en 1817 á buscar un soberano para 

el Rio de la Plata, á trueque de que fuese re

cOllocida nuestra independencia. Propúso-

1 Ibídem, tomo n, pág. 78. 

• Ibídem, tomo 11, pág. 139. 
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sele por el monarca francés la coronacion del 

Duque de Luca, soberano desposeido del 

reino de Etruria, como monarca del Rio de la 

Plata hajo su protectorado t. 

Ahora bien: antes de la muerte de Liniers 

solo se hablaba de fidelidad á Fernando VII. 

y mucho despues de su muerte, de bus

car, para que nos gobernara, algun rey des-

ocupado. La luéha que originó el camhio de 

Gobierno en Buenos Aires, mas que una 

cuestion nacional, en el principio, tuvo el 

carácter de una disencion civil. 

Enl810 no podia reputarse crímen de lesa 

};latria el amor al rey de España, desde que 

los mismos miembros del Cabildo Abierto de 

Mayo, hasta el año 18'15, le rindieron pleito 

homenaje. Las palabras Democracia y Re

pública, con sujecion á las cuales se juzga 

1 Ibidem, tomo n, pág. 3.59. 
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hoy ú Liniers, no fueron pl'Ol1unciadas sinú 

timidamente despucs de disipado el humo 

de su sacrificio. La cuestion se redujo para 

la Junta de ,1810 iÍ decir que la situacion 

lamentable del Gobiel'l1o español, perseguido 

y bamboleante por el empuje de la invasion 

extl'angel'a, pOl' una parte, y la lar'ga distancia 

entre América y EUI'Opa, al parecel' mas larga 

por los estol'bos que demoraban la comunica

cion, impedian al rnonar'ca legítimo velar de

bidamente pOI' sus intereses amenazados por 

Francia en las colonins de ultramar. En esta 

virtud, y sin pel:juicio de conservarse fieles ú 

la autoridad de la Pen ínsula, los nati vos cons

tituyeron un gobiel'l1o, habilitado por la espe

cialidad de sus poderes, para regir sus pl'O

pios destinos. Linier's consideraba el caso de 

otra manera. « El estado lastimoso de la mo

narquía española, pensaba, no autoriza á sus 

colonias á cambiar la forma de gobierno, des-
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conociendo los poderes instituidos pOl' el mis

mo monarca á quien no se desconoce, y cuyos 

dominios se trata ele conservarle fieles. Un 

Dcto como el consumado en el Cabildo Abierto, 

importa una sedicion contra el rey, que los mi

litares ~ncargados de defenderlo deben con

trarrestar, si no quieren que la áIHu'quía su

plante al órden en las colonias espaflolDs »7 

Puede objetúrsell0s que las razones imocadDs 

por la Junta fueron simplemente aparentes. 

Pero en re~lidad, la mayol'Ía de los que in

tervinieron en los acontecimientos, de Mayo, 

las acogieron y tuvieron como reales. 

, En presellcia, pues, de los documentos 

históricos de la época, puede asegurarse que 

existieron en 1810 dos formas de fidelidad 

hácia la persona de Fernando VII, una que 

para acatarla mejor creia conveniente, en 

mérito de las circunstancias, cambiar la 

forma de la autoridad delegada en el Virey; 
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y otra que acatando tambicn al monarca 

perseguido, entendia que, 4. pesar de la inva

sion francesa, y de los inconvenientes inhe

rentes á la guetTa y la lejanía, no era lícito 

innovar la forma del gobierno establecido 

por Espafla en sus dominios americanos. 

Del choque de intereses comunes en el fin, 

pero diversos en los medios, resultó la 

muerte de Liniers, cU'ya influencia perjudi

caba á los sostenedores, hasta ese momento, 

de la apenas presentida independencia ame

rICana. 

III 

El merecido aprecio que profesamos al 

autor de las Comprobaciones Históricas, no 

nos impide expresar opiniones contrarias á 
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las suyas. Dice él, hablando de Liniers, que 

no le inspira ninguna simpatía póstuma. 

Fué, agrega un espíritu reacio, rebelde 

al progreso económico y político del país, 

un enemigo sistemático de nuestra emanci

pacion, .un alma dura y soberbia llena de 

ambiciones egoistas y ódios tlffi'argos, pero 

era un carácter que reveló su fortaleza hasta 

en el suplicio, y' la historia no puede ne

garle la verdad en el único momento de su 

vida en que realmente fué, en la medida de 

sus facultades, sinó el único salvador de 

Buenos Aires, al ménos el hombre de las cir

cunstancias, y el que más eficientemente con

tribuyó, en un momento dado, á la gloriosa 

defensa á que su nombre ~stá vinculado. 

No hay inteligencia que valga para disi

mular sofismas y antipatías. La preocupa

cion republicana contra el realista, y tal vez 

la discrepancia de opiniones COIl el creyente, 
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bregan en esas líneas, ú brazo partido, con 

el historiador severo. 

Con estas palabras, poco mós ó ménos, 

empezaba un admirador de Liniers, mal in

fOI'mado, una refutacion que iba á publicar. 

Ad,'ertímosle el error en que tllcurría, pues 

los rasgos apuntados cOl'I'espondian á AI

zaga. Sin embargo,. teniendo ese escrito ú la 

vista al trazar este tmbajo, los aceptamos 

hipotéticamente, como trazados por uno de 

tantos escritores naciollales ó extrangeros 

que han desbarrado sobre Liniel's, para po

nel' de manifiesto las calidades opuestas del 

héroe de la Reconquista y la Defensa. De esa 

exposicion ingénua resultal'ú el triunfo de In 

verdad sobre el error, y no lwbrú COII tra

diccion en el resultado de la lucha. La 

historia debe permánecer agena á las pasio

nes, porque ejerce un ministerio de verdad 

y de justicia, que escluye de sus fallos 
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el cariüo y la animaoversion personales. 

Solamente la mirada extraviada del ad

versario puede descubrir en Liniers un alma 

dura, d¡:¡sde qne, como hombre, fué manso 

hasta con sus enemigos. El gelleral inglés, 

acl!llitid(; ú su mesa, ofrecióle una espada el 

<Iia siguiente ú su derrota. A nadie persi

guió, ú nadie sacrificó el libertador de Buenos 

Ail'es. Tampoco fúé soberbio, purqut' tUYO la 

nobleza, an tes de gobel'l1ar,. elrgido pOI' el 

pueblo que lo aclamaba vencedor, de acatar 

la autoridad desprestigiada del Marqués de 

Sobremonte, y cuando gobel'l1aba, de eli

mjnar su pel'soua del poder, IMl'a eyital' l'e

vueltils, amparando con su prestigio, cles

pues de sustituido con injusticiil, al ateme

rizado Virey D. Baltazar Hidalgo !.le Cisneros. 

Liniel's mostl'óse dispuesto constantemente 

á la abnegacion, y fiel ú la misma autoridad 

que prestaba oidos ú sus injustos adrersa-
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rlOs. No pudo hostilizar el progreso econó

mico de] país, porque no pudo ocuparse de 

él, no obstante haberse mostrado interesado 

en favor SUJO mientras gobernó la Provincia 

ue Misiones. No pudo ser egoista quien sa

crificó la vida {¡ sus convicciones, sabiendo 

que en las filas de la revolucion ocupat'ia, 

sin esfuerzo, el puesto de honor que ambi

cionara. No pudo ser el único héroe de 1806 

y 1807, porque carecia del don de ubicuidad, 

necesitando, como el jefe del ejército at:jen

tino en el Paraguay, y touos los generales 

uel mundo, de brazos que ejecutáran sus 

planes en el cam po de operaciones, y de 

cooperadores que cumplieran sus órdenes 

fuera de ellos, atendienuo ejecutivamente las 

necesidaues de sus soldauos, y preparando 

nuevos elementos de resistencia para el caso 

probable de una derrota. No pudo ser im

previsor quien se aprestó para recibir la se-
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gunda visita de los ingleses, ni el que dijo 

al Príncipe de la Paz, en el parte de la de

fensa de 11807, al entrar en Buenos Aires, de 

regresQ de la Chacarita, « que encontró eje

cutado por Alzaga y demás miembros del 

Cabildo: su plan de defensa,» No puede dejar 

de ser héroe quien mas eficient~mente con

tribuyó á la gloriosa defensa á que su nom

bre está vincula(~o, No puede ser antipático, 

por último, el húmbre de esas circunstancills, 

en que el honor, la audacia y la victoria se 

aunaron, felizmente, para pro(h.~cir hechos 

fabulosos, que la historia ha recogido y t!'aS

~itido de generacion .en generacion, Cuando 

la crónica imparcial, escl'ita á la luz se

rena del tiempo venidero, se ocupe con 

elevacion de miras de Liriiet's, en vez de 

buscar sombras con que recargar su fiso

nomía histórica, disipará las que ahora la 

empailan, lamentará que sujeto tan noble, no 
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se cuente entre los fundadores de la clemo

cJ'ücia americana, y dirú tambien que si ú 

los natmales les era dado emanciparse al 

Ilegat' ú la mayoridad nacional, al extJ'ün

gel'o, cOllsagrauo al servicio ue España, no 

le era permitido imitados, sin incmrir en 

manifiesta deslealtad. 

Si no estamos equivocados, la poca sim

patía hácia el hombre, fortalece el desden 

del militar en el autor de las Compl'obaciones 

Histú/'Lcas, obligándole ú tl'iltar á Liniers con 

forzada cortesía, concediéndole "apenas con 

equidad lo que no podria negá¡'sele sin in

justicia notoria y mengua censurable de la 

verdad. El desbande de '1807 es el arsenal 

de los adversarios mas Ó mellOS acerbos de 

Liniers. Uue el héroe de la Defensa no era 

Ü'reflexi vo, como se pretende, demuéstralllo 

su opinion adv~rsa al sitio de Gibraltar y los 

preparati vos, despues de la Reconquista, 
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para la defensa de ,1807. Pero él, tanto frente 

a Mahon, como en el Estrecho, como en el 

Océano, como en el Río de la I)lata, había 

adquír~do la costumbrc de los· golpes ele 

mano, que cuanelo dan resultado encumbran, 

y que cuanelo no lo consiguen abaten, ante 

los ojos· del vulgo, á quiep los. dirige. Así 

como la audacia suele tener por aliada á la 

victoria, tambieo suele encontrarla desde

ñosa de la gloria sin dificultades. Los in

gleses conocian bien las calidades de Lí

niers. Confiando nuestro caudillo en el arrojo 

personal y en el denuedo de sus gentes, lan

zóse sobrc el poderoso enemigo, producién

d~se el desbande de Miserere. 

Al comenzar la noche del ,19 de Marzo de 

1818, estando próximos los <'jér·citos patriota 

y realista que combatian en Chile, dividido 

el segundo por las rencillas de jefes y ofi

ciales, y, por lo tanto, á pique de ser ven-
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cielo, sorprendióle el primero en el llnno de 

Cancha Rayada, elesbaratúndole en pocos mo

mentos. ~uestros batallones se hicieron fuego 

entre sí, y todo fué desórden, valiéndonos de 

la expresion ele Amunátegui. Durante cuatro 

dins se creyó perdida la independencia de 

Chile. RodI'iguez fué el único que infundió 

aliento á las gentes amedrentadas. El 24 de 

Marzo entraron en Santiago, San Martin y 

O'Higgins, como si volvieran de una vic

toria. El desastre de Cancha Rayada, dice el 

historiador citado, no habia sido unn derrota 

sinó una dispersion. Las Heras .Y otros jefes 

conservaron intactos sus cuerpos. Rehechos 

los patriotas,· el cañon de Maipo saludó el 

4 de Abril próximo la independencia de 

Chile, asegurada por los siglos de los siglos. 

No seria extraño que se nos objetase que 

la sorpresa de Cancha Rayaela escapó cí la 

prevision ele San Martin, y que el combate 
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de Miserere fué un acto voluntario de Li

niers. Convenimos en la diferencia, pero á 

condicion de que se nos reconozca que el 

descuiclo y el arrojo pueden sacrificar los 

ejércitos. El descuido de San Martin, que no 

ha man~illado su reputacion, es ménos jus

tificable que el arrojo de Liniers., que tam

poco pudo tiznarle. Así lo comprendió el 

pueblo de Buenos Aires, que, dando ejemplo 

al de Santiago, recibió á Liniers arrojándole 

al paso flores y coronas. Los hechos de armas 

temerarios como, por ejemplo, el ataque de 

Curupaití, aun cuando desgraciados, mere

cE:n siempre, á la vez que censura, admira

cion. Si el General Liniers, segun lo confiesa 

el historiador de Belgrano. se lanzó con 

tropa escasa y bisoña sobre un enemigo nu

meroso y aguerrido, es acreedor, cuando me

nos por su valentía, á la consideracion de 

que ha disfrutado el jefe de la revolucion de 
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1874., despues del combate de « La Verde», 

en el que la mayol' parte de los militares de 

reputacion bien adquirida en la República 

Argentina, al frente de mas de dos mil mi

licianos mal armados, se estrellaron contm 

pocos soldados de línea y algunos cívicos 

parapetados con Jos recados de montar en el 

corral de una estancia. 

Pasando por alto la inspiracion salvadora 

de alumbrar la ciudad, de que se supone 

autor al seüor Alzaga, inspiracion que, por 

otra parte, tiene su faz buena para quien 

busca á alguien, y su faz mala para el que 

trata de oeultarse, nos concretaremos á otro 

punto tmtado por el autor de las Comproba

ciones Históricas. Aludimos á su juicio sobre 

la carta de Liniers, refugiado en la Chaca

rita, pidiendo Ól'denes, como buen militar, 

á los representantes de la autoridad real en 

la ciudad sitiada. « Haria dudar, dice, de 
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su fortaleza de ánimo y de su equilibrio mo

ral. » ¿ Qué dice Liníers en esa comunica

cíon? « La Providencia me ha salvado tal 

vez del .peligro, para salva!' .segunda vez ú 

esta ciudad del riesgo que la amenaza.» 

- ¿ Qué. agrega? - « Por el servicio del Rey 

y de la Pátria, estoy dispuesto á derramar 

hasta la última gota de mi sangre. » - ¿ Dónde 

está el desfallecimiento de quien se cree ins

trumento de la Providencia .para salvar la 

ciudad de Buenos Aires, mostrando al mismo 

tiempo In voluntad de derramDr su sangl'e 

toda en la demanda? La vista natUl'al no nos 

al~anza para encontrar la fibra estremecida 

por la flaqueza del ánimo, en la natUl'aleza 

viril de Liniel's. El pueblo debió ser de nues

tra misma opinion, porque: segun dice el 

señor Mitre, « lo recibió pocas horas despues 

de escribir ese documento, en medio de acla

maciones de júbilo y entusiasmo. » Agrega 
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el autor de las Comprobaciones: « El ejército 

tenia su general y el pueblo su caudillo. » 

En Liniers, pues, habia dos entidades: era 

el militar que imperaba pOI' medio del sable 

y era el hombre que imperaba por medio 

del prestigio, reuniendo en su persona la 

fuerza física y la fuerza moral. El general 

y el caudillo del heróico pueblo de 1806 y 

1807, tenia que ser de su misma estirpe, he

róico como él. y mas que él, para disfrutar 

del priyilegio de constituirse en cabeza y 

brazo de sus legiones armadas y vencedoras. 

Sí, repetimos sin I'eticencias, lo que ha dicho 

con salvedades el historiador de Belgrano : 

« Liuiers es el hél'Oe incon testable de la De

fensa J la Reconquista » ; y como no hay Ill~l'Oe 

que deha este título á nobles y grandes accio

nes, que no merezca la simpatía universal, 

Liniers no puede inspil'ar indiferencia póstu

ma á los cronistas de la epopeya americana. 
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IV 

Vamos á o,~uparnos momentáneamente del 

juicio de La Revúta de BUCllos Aires, á que 

aludimos anteriormente. Observa el autor 

que Liniers « es uno de aquellos personajes 

de segunuo ól'llen, cuyas desgracias inspiran 

compasion, no tanto por inmerecidas, cuanto 

porque parecen superiores á la impot'tancia 

de la víctima ». Se t!'ata de un llOmot'e que 

siendo todavia niíio, alcanzó en la marina 

espaüola ascensos sin ejel1lI?lo en la Penín

sula, donde el valor no es calidau rara. En 

los combates en que figmó en Emopa, Li

niers descolló entre los mas esforzados. En

viado á América, la deoilidad puesta á sus 
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órdenes, alcanzó la mas seCHllada victoria, 

contra la prepotencia de la fuerza. Objeto del 

amor de sus conciudadanos, se le conceptuó 

el mayor advcl'sario (lel hecho político Il!-as 

trascendental de América, y se le condenó el 

muerte, « para infundil', como ha dicho Fu

nes, con el terl'or, un silencio profundo ú 

los enemigos de la independencia ». Siendo 

innegables todos estos hechos, ~ cómo puede 

aseverarse, sin falta!' Ú la vel'dad, que solo 

el convencimiento de que recibió un castigo 

superiol' Ú su importancia, (lespierta sim

patías en favol' de esa victima? Semejantes 

palabras, ademús de injustas respecto de Li

niers, contienen una injUl'ia {¡ sus sacrifica

dores, porque únicamente de la importancia 

política de Liniers, puede sacarse üna som

bra de defensa en favor de los ejecutores de 

la atroz sentencia. 

Prosigue diciendo el crítico de La llevista " 
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« La gloria tenia pnra él una fuerte dósis de 

vanidad»; y contradice de esta manera, á 

renglon seguido, tnn contundente afirmacion: 

« tuvo los destinos de esta p~rte de la Amé

rica en su mano; dispuso, pOI' un momento, 

del a01m y de la confianza de los habitantes 

del Rio de la Plata, y, sin "embargo, pereció, 

tres años eles pues de sus triunfos, b manos 

de los 'irritados 'patricios, que tantas veces 

habian custod iado su fama J su persona 

con tra las maquinaciones de los pen itlsu

lares, celosos de esa misma fama y desafectos 

¡j esa misma per'sona », Descompongamos 

este aparato de acusacion, para poner de ma

nifiesto el mérito del I'eo de lealtnd: '1°, se 

trata ele un hombl'e ambicioso que ama la 

gloria por vanidad, y que renuncia á ella 

por deber; 2°, se trata de un soldado ven

cedol', que no abusa de su poder ni de su 

prestijio, pues teniendo en la mimo los des-
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tinos dd país, no se ilpodera de ellus; ~~o, se 

triltil de un carúcLel' apasionado, que rehusa, 

COl1l0 siempre, la ocasion de castig'ar ú sus 

enemigos; 4,(}, se trata ue un personaje de 

segundo órden, que disfmta del amor y de 

la confianza de los habitantes del Rio de la 

Platil; ¡jo, se trata de ulla mucrte producida 

por lain'i{acloll, no por la justicia, (le per

sonas c1esdeüau as; 60 , se trata de un carácter 

débil que no tiene, sin embargo, la flaqueza 

ue conjurarsc en fayor de p¡'incipios políticos 

que reputa contrarios ú intereses mas ele

vados, cUJH guarua le fué confiada. Liniers 

sale de las mallOS de La llevúta corno el oro 

del crisol, limpio y brillante, pudiendo ase

gurarse, respecto de él, que raras veces los 

republicanos exajeraclos han procedido mas 

inconsultamente, aplaudiendo la muerte de 

un hombre libre, en tierra libre tambien, 

acusado del delito de pensar, de acuerdo con 
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sus eOnVJCClOl1eS, en f¡¡yor de otro sistema de 

gobiel'llo I 

Descendiendo precipitadamente el colabo

rador de' la Revista por el pJano inclinado 

de las contl'Udicciones, a[i.nna: « Liniers es 

una de li1s pocas víctimas de la revolucion». 

Si por víctima se entiende el que padece 

algun daiío por culpa ajena, como debe en

tenderse en este caso, podemos decir, SIn 

peligro de suf,'ir rectificaciones, que Liniers 

fué sacrificado en holocausto {¡ las pasiones 

reinantes y que debemos reparacion {¡ su 

memoria, en vez de aplausos ú sus sacri

ficadores. Esta conclusion nos parece lógica. 

Oigamos, sin embm'go, al autor de la propo

sicion, que va á sacar la sUYi.l : « Este pueblo, 

escribe, puede reivindicar, esclllsivalllente 

paTa si, las glorias militares de ,1806 Y 1807, 

Y ser, hasta cierto punto, indiferente para 

con el héroe que 110 quiso ayudarle en la 
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lucha yerdadernmente gloriosn de In libertad 

contra la oJ)l'esion. Liniers no pertenece al 

panteon de nuestros grnndcs homb¡'cs, pero 

tiene derecho ú que al tmer su nombre ú la 

meITIlwia, deploremos la nmargura de sus 

últimos instnntes». La especie de que un 

pueblo puede reivindicar par'a sí In gloria 

de un héroe, en un acouteeimiento dado de 

la historia, si el héroe no le ayuda despues 

ú hacer lo que no es de su ngrado, merece la 

palma destinada ú la originalidad. Asi como 

el honor no se saca eon el pedazo, al héroe á 

(¡uien se cOl'la la cabeza, no se le puede S'3-

gregal' con ella la glol'ia. Haria mal Liniel's, 

si se quiere, en no apeptar la rcvolucion de 

Mayo, pero su negativa no cllIpafla el lus

h'e de sus pl'Oezas de 180G y '180j, acon

tecimientos sin otm relacion entl'e sí, que 

el haber' ensayndo el pueblo, en 'estos, co

mo ya se ha apuntado, las fuerzas propias 
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para la futura lucha de la independencia na

cional. Liniers, muriendo fiel á la monarquía, 

no renegó de esas glorias. Mas propio de 

almas menguadas que de espíritus altivos, 

es condenar la fidelidad ú un principio. Por 

mas empcrio que pongan los cronistas apa

sionados y los críticos versátiles, Liniers fué 

en el pasado, es en el presente, y será en el 

porvenir, un héroe popular. La imaginacion, 

en vez de empequeriecer, por razon de la dis

tancia, engrandecerá, en virtud de la evolu

cion del tiempo, la figura del soldado valeroso 

que supo domeflUr, en la infancia de la 

soeiedad argentina, al inglés invasor, que 

pagó ú Esparia en Buenos Aires la deuda de 

Trafalgar I 
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La única solemnidad pública con que re

cuerda Buenos Aires las victorias de 180G y 

'1807, es la funcion religiosa de la Cofradia 

del Rosario en el templo de Santo Domingo, 

cuya torre conserva incrustadas las balas 

con que fué batida, para desalojar al ene

migo refugiado en el convento, y bajo cuyas 

bóvedas, en defecto de obras de arte que 

atraigan la curiosidad del viajero, están 

depositados los trofeos británicos, que esti

mulan con su presencia el sentimiento pa

triótico de los naturales, y provocan la 

admiracion y hasta el pasmo de los extraflOS. 

Coincidiendo el segundo triunfo sobre los in-
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gleses con la fecha del voto hecho por Liniers 

el aúo anterior, y habiendo notado muchas 

personas que dueños los invasores del templo 

de Santo' Domingo, no pudieron apoderarse 

de sus banderas, viéndose en todo esto la 

intercesi(.¡n manifiesta de la Yírgen del Ro

sario, el obispo de Buenos Aires,·el clero y 

las demás autoridades convinieron unánime

mente en celebrar'esos aniversarios, con una 

funcion religiosa en el templo de los Padres 

Predicadores, el primer Domingo de Julio, 

costeada por el erario público, y con asis

tencia de todas las corpOl'aciones de la ciu

dad. El voto de Liniers, como la entrega de 

los trofeos tomados al enemigo, fueron COll

signados en el libro de la Cofradia del Rosa

rio el 25 de Agosto de 1806. Despues del 

derrocamiento de la tirania de Rosas, solici

tado el Gobierno de Buenos Aires, ha contri

buido, algunas veces, con pcqueúas sumas, 



80 LINIERS 

al esplendor de tan significativo acto reli

gioso. 

La Cofradia del Rosario, con ulla constancia 

que le honra, mostróse siempre entusiasta de 

las glorias de la Reconquista y la Defensa, 

que no por haber pertenecido á los padres 

espaflOles, han dejado de pertenecer á los 

hijos americanos. Un orador ocupa todos los 

años la sagrada cátedra, y narra, dice Ri

chard, en tét'minos encomiásticos, los altos 

hechos de Liniers, el objeto de su yoto, y el 

éxito obtenido, para instruir al pueblo en 

los nobles ejemplos que les legaron sus ma

yores, y á la juventud en los sucesos que no 

ha presenciado, y que desgraciadamente Ig

nora. 

Esta funcion comUnIca al espíritu la ale

gría de la accion de gracias y la tristeza del 

funeral, porque al mismo tiempo que se 

celebra un gran triunfo, se llora á un muerto 
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ilustre, confundiéndose en una misma ple

garia el nomure de la patria gloriosa y el de 

Liniers sacrificado. Si tan piadosa práctica 

hubiese 'desaparecido, las pasiones revolu

cionarias J la historia escrita ú medias, ha

brian arrastrado hácia la indiferencia la 

memoria de la Reconquista'y la Defensa, las 

proezas de su improvisado ejército, y hasta 

el nombre del general Liniers, que si bien no 

pertenece materialmente al panteon de nues

tros gl'andes hombres, porque mal podria 

figurar en él quien fué sepultado como los 

ajusticiados, es una de las glorias mayores 

de' esta tierra. Parécenos imposible que 

exista un hijo de Buenos Aires, jóven ó viejo, 

creyen te ó incrédulo, que no o haya oido con

movido alguna vez el patriótico relato del 

púlpito de Santo Domingo, sencillo ó pom

poso, despl'Ovisto de galas ó revestido de 

elocuencia. Arrodillados á poco trecho del 
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altar, siguiendo con la imaginacion los pasos 

de Liniers hácia el banquillo de la CI'UZ Alta, 

y meditando en las veleidades humanas, 

hemos visto elevarse, como el humo agrada

ble del incienso, las oraciones de la Iglesia, 

implorando la gloria eterna para el alma del 

extinto. La religion enseña al hombre junto 

el ara santa, tÍ resignarse en su persona ó en 

la agena, de las tribulaciones de la existen

cia, compensando los desencantos de la tierra 

con la esperanza del cielo, prometido ú los 

que, como Linicrs, tuvieron la dicha de mo

rir en el seno de la misericordia divina I 

• 
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